
 ALABANZA 
YO SOY JEHOVÁ TU SANADOR 
YO SOY JEHOVÁ TU SANADOR 

MI PALABRA ENVIÉ, Y TE SANÉ 
YO SOY JEHOVÁ TU SANADOR 

ANUNCIOS 

1. CULTO DEL MINISTERIO DE MUJERES 
• Fecha: Martes 19 de septiembre/4:00 p.m. 
• Predicadora: Hna. Paola de Cousin 

2. CONFERENCIA DE ECONOMÍA Y FINANZAS 
• Fecha: Viernes 22 de septiembre/ 7:00 a 9:00 a.m. 
• Inversión: $10 (incluye desayuno y material) 
• Temas: 1) Sondeo de opciones en los negocios, 2) Errores 

gerenciales que afectan la productividad de los colaboradores 
3. NOCHE DE CLAMOR 

• Fecha: Viernes 22 de septiembre/ 8:00 p.m. 
• Lugar: Aposento Alto 
• Para toda la congregación  

4. CONVIVIO DE GRUPOS FAMILIARES 
• Fecha: Jueves 28 de septiembre/6:30 p.m. 
• Todos los GF nos reuniremos en el Templo y nos 

comprometemos a traer familiares y amigos 
5. EVENTO DE EJECUTIVOS CRISTIANOS 

• Fecha: Viernes 6 de octubre/7:00 a.m. 
• Lugar: Hotel Barceló  
• Inversión: $15.00 (incluye desayuno) 
• Invitado: Lic. Luis Aquino	

6. CONGRESO PARA LA FAMILIA 
• Tema: “EL AMOR NUNCA DEJA DE SER” 
• Fecha: Viernes 20 de octubre a las 6:30 p.m. y sábado 21 de 

8:00 a 11:00 a.m. 
• Lugar: Iglesia Josué 
• Habrá atención para niños 

IGLESIA CRISTIANA JOSUÉ 
ESTUDIO DE GRUPOS FAMILIARES  

Martes 19 de septiembre de 2017 
 

(Serie: Demostrando la Deidad de Jesucristo) 

LECCIÓN 36: “EVIDENCIA 9: LA SANIDAD DIVINA”. 

TEXTO: Juan 4:43-54 

OBJETIVO: Nos proponemos demostrar por las Escrituras que Jesús 
es el Hijo de Dios, para que creyendo en Él tengamos vida eterna. 

INTRODUCCIÓN: “Las señales y los prodigios forman parte del 
Plan de Dios para alcanzar al mundo para Cristo. Las Escrituras no 
sugieren en ningún momento que estas señales se limitaran a la iglesia 
del primer siglo. Los mismos dones espirituales acerca de los cuales 
leemos en el Nuevo Testamento forman parte de nuestra vida actual… 
No hay duda de que la predicación del Evangelio del Reino y las 
señales de la “llegada del Reino” sería por medio de la manifestación 
del poder de Dios en las señales y prodigios. Estas señales captan la 
atención de los no creyentes y edifican la fe de los creyentes… 
Muchos han oído hablar del pastor Yonggi Cho, de Corea del Sur, 
pero tal vez la mayoría desconozca el poderoso milagro que tuvo 
lugar en la vida del pastor Cho y que lo llevó a la fe salvadora de 
Jesucristo, él cuenta de esta manera como Jesús lo sanó de una 
tuberculosis de muerte: “Decidí orar y pedirle a Jesús que fuera mi 
salvador. Mientras oraba, descendió una gran paz sobre mí. Me 
pareció como si cada célula de mi cuerpo quedara cargada de vida 
nueva. Algo comenzó a burbujear dentro de mí, y pensé que iba a 
vomitar sangre, pero descubrí que era gozo. Quise cantar, pero no 
sabía cómo hacerlo… Fui al hospital, y después de examinarme y 



hacerme unos rayos X, el médico me dijo que mis pulmones estaban 
bien. ¡No tenía tuberculosis!“ (La Bendición, por Tomas E. Trask) 
I. LAS PROMESAS DE SANIDAD DE DIOS PARA SU PUEBLO. 

A. La sanidad Divina sobre las enfermedades del hombre 
comenzaron desde muy temprano en la relación de Dios con su 
pueblo Israel: 
• Como promesa a Israel en el desierto: Éxodo 15:26 
• Ante las críticas circunstancias en que Israel peregrinó en el 

desierto, Dios les envió su Palabra y los sanó: Salmo 107:20 
• Moisés fue testigo de la sanidad de su hermana María: 

Números 12:10, 13. 
• Se registran milagros de sanidad en los periodos proféticos de 

Elías y Eliseo en Israel (La resurrección del hijo de la viuda 
de Sarepta: 1 Rey. 17:21. La sanidad del leproso Naamán, el 
militar de Siria: 2 Rey. 5:14) 

B. Es interesante ver que la sanidad divina está relacionada con el 
pueblo de Israel y con la Iglesia. Por eso algunos han declarado 
que “la sanidad divina es el pan para los hijos”. Si somos hijos 
de Dios para nosotros es la sanidad divina. 

II. LA SANIDAD DIVINA COMO SEÑAL DEL MESÍAS. 
A. Los profetas que anunciaron la venida del Mesías antepusieron la 

sanidad milagrosa como señal para identificarlo. 
• Isaías destaca la obra milagrosa del Mesías y la vincula 

directamente con su identificación (Is. 35:1-2, 5-6) Isaías 
también describe la sanidad como fruto de la obra expiatoria 
del Mesías (Is. 53:3-5) 

• Jeremías profetizó también sobre la obra de sanidad del 
Mesías: Jr. 33:6-8.  

• Ezequiel el profeta en el exilio de Israel profetizó sobre el 
futuro glorioso del Mesías e incluye la sanidad como señal: 
Ez. 47:12. 

• Otro profeta que anticipó la llegada del Mesías fue 
Malaquías, y menciona la sanidad que traería el Mesías: Mal. 
4:2. La palabra salvación se traduce también como sanidad. 

B. Queda claro que la señal de la sanidad revelaba al Mesías. 
III. CARACTERÍSTICAS DE LA SANIDAD DE ESTE HIJO. 

A. El milagro sucedió en Capernahúm, en Caná donde había 
convertido el agua en vino (v. 45-46) En esta región Cristo hizo 
milagros, ¿por qué no en Nazaret?  En Nazaret no creyeron en 
Él (Mr. 6:5-6), no así los galileos quienes creyeron y lo 
recibieron (v. 45)  La fe es fundamental.  

B. El joven que fue sanado era hijo de un oficial del rey (v. 46) 
Esta sanidad pone de manifiesto que el amor y el poder de Dios 
está disponible para todos sin distinción alguna. 

C. La enfermedad del joven era grave (v. 47) Nada hay imposible 
para Dios, la enfermedad era de muerte, pero ahí estaba 
presente el Hijo de Dios, el que llevaría nuestras enfermedades. 

D. Jesús declaró algo sumamente importante, las señales son 
necesarias para que se produzca la fe en Cristo y sus obras          
(v. 48-49) 

E. El hombre creyó en la palabra de sanidad que Jesús le declaró 
(v. 50-53) “Y el milagro fue hecho”. 

F. El milagro de la sanidad de este hijo fue el instrumento que 
Jesús ocupó para llevar la salvación a toda la familia (v. 53) 
Todos los milagros de Jesús condujeron a la gente a la 
salvación. 

CONCLUSIÓN: La señal clara de la llegada del Mesías: “Esta segunda 
señal hizo Jesús, cuando fue de Judea a Galilea” (v. 54) 

ORACIÓN PARA RECIBIR A CRISTO EN SU CORAZÓN 
Padre eterno que estás en los cielos, vengo a ti en el Nombre de tu Hijo 
Jesucristo, reconozco que soy un pecador y que te he ofendido con mis 
pecados, y te pido tu perdón. 



Señor Jesús yo te recibo en mi corazón como mi único y suficiente salvador, 
perdóname, límpiame con tu sangre preciosa, lléname con tu Espíritu Santo, 
dame la vida eterna que tú me has prometido. 
Ayúdame a vivir para ti todos los días de mi vida a partir de hoy, y que 
cuando tú vengas yo me iré contigo.  
Padre, todo te lo pido en el Nombre de Jesús. Amén.


